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Saludo y Canto
¡La paz sea con ustedes! Este era el saludo de Jesús resucitado. Este es el saludo acostumbrado en Israel y en todos los países musulmanes. Los cristianos hoy, en occidente, decimos simplemente “Hola”. Les invitamos a saludarnos y darnos la paz antes de empezar este encuentro. Hoy  aprenderemos que Jesús inicia su escuela llamando personalmente a sus discípulos, su llamado quizás nos invitará a introducir nuevas costumbres en nuestra vida y, en el mejor de los casos, a cambiarla completamente.
Canto: Tú, has venido a la orilla (Pescador de hombres).
Ambientación
¿Los maestros o profesores de escuelas y colegios son los únicos que enseñan? ¿Las escuelas son los únicos lugares donde aprendimos lo necesario para vivir? ¿Dónde más? ¿Qué personas nos ayudaron a ser lo que somos hoy? ¿Qué acostumbramos a hacer cuando queremos que alguien aprenda algo?
¿Qué buscamos con este encuentro?

· Identificar las características propias de Jesús como Maestro y las condiciones necesarias para ser su discípulo(a).
Pasos de la Lectura Santa

1) Invocación al Espíritu Santo

Ven Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados por el Evangelio de Marcos, recorramos juntos el camino de los discípulos de Jesús. Amén.


	2) Leamos la Palabra (Marcos 1,14-20)

14 Después que Juan había sido encarcelado,
Jesús vino a Galilea proclamando la Buena Nueva de Dios,
15 y diciendo:
El tiempo de la salvación se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado; 
arrepiéntanse y crean en la Buena Nueva.

16 Mientras caminaba junto al mar de Galilea,
vio a Simón y a Andrés, hermano de Simón,
echando una red en el mar, porque eran pescadores.
17 Y Jesús les dijo:
Síganme, y yo haré que sean pescadores de hombres.
18 Y dejando al instante las redes, le siguieron.
19 Yendo un poco más adelante
vio a Jacobo, el hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan,
los cuales estaban también en la barca, remendando las redes.
20 Y al instante los llamó;
y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras Él.

Preguntas:

Trata de memorizar el orden de las cosas que Jesús HIZO. Luego, trata de memorizar el orden de las palabras que Jesús DIJO. Fuera de Jesús ¿Qué otros personajes nos presenta el texto? ¿Qué hace cada uno? ¿Podrías mencionar los verbos que se refieren a Jesús cuando llama a sus primeros discípulos? Escoge uno de los personajes, identifícate con él y trata de hacer tu propia historia vocacional…
3) Meditemos la Palabra

Cuando el ministerio de predicación de Juan termina, a causa de su encarcelamiento, Jesús percibe el signo para dar inicio a su misión.  
Jesús ha vivido un proceso personal que lo ha ido preparando para este momento

1) El bautismo: donde se manifiesta con claridad su identidad, pero, al mismo tiempo, la garantía de su fortaleza y veracidad: Jesús no está solo, el Padre y el Espíritu Santo están con él. Este es el momento en el que contemplamos la vocación de Jesús.
2) Las tentaciones en el desierto: Jesús escucha la voz del Padre y asume su Proyecto. El Espíritu lo conduce al desierto para que su vocación se fortalezca, para que su fidelidad al proyecto del Padre se edifique a partir de convicciones profundas. 
3) Luego de vivir estos dos pasos: escuchar el llamado del Padre, asumir su Proyecto y ponerlo a prueba en la experiencia de la adversidad, Jesús está listo para anunciarlo. La misión de Jesús no es fruto de un entusiasmo pasajero e inmaduro, sino de un camino de crecimiento, de un proceso personal que parte del llamado, se concreta en un proyecto y se madura en medio de la prueba. Su anuncio no será un mero discurso, sino un plan de vida que él mismo ya ha comenzado a vivir. La fuerza de la experiencia le gana a la astucia de los argumentos.

► Jesús anuncia: “el tiempo de salvación (kairós) ha llegado a su plenitud”, es decir, Dios nos está dando la oportunidad que todos estábamos esperando desde Adán, volver a un encuentro de comunión perfecta con Dios.

► Jesús también anuncia: “el Reino de Dios se ha acercado”, es decir, el Dios pastor que 
	
	prometió  una vez venir en persona a ser el rey de Israel, o sea, su pastor, está cumpliendo en la persona de Jesús (leer Ezequiel 34,12).

► Jesús invita a que hombres y mujeres respondan a esta Buena Nueva de dos formas:

(Convirtiéndose (metanoia), cambiando su mentalidad, su forma de ver y comprender el mundo. No es solo dejar de hacer algo, sino aprender a vivir de una nueva manera, asumiendo el proyecto de Jesús, el proyecto de Dios.

(Creyendo en la Buena Nueva. Para el hombre de la Biblia, creer es igual a ser fiel, a adherirse a alguien. Creer en la Buena Nueva de Jesús significa seguir a Jesús.

► La respuesta lógica al anuncio de Jesús es el discipulado. Ser discípulo(a) es una forma de vivir de manera concreta el tiempo de Dios, su cercanía, cambiar de forma de vida y adherirse a Jesús. Sin embargo, en la escuela de Jesús –a diferencia de las otras escuelas de su tiempo- el maestro sale a buscar a sus discípulos, los VE en medio de su ambiente y los LLAMA, invitándolos a seguirle, no sólo a estudiar, sino a vivir con él (Lee Marcos 3,13-14). Por eso, ser discípulo de Jesús significa “dejar las redes”, “dejar a su padre en la barca con los jornaleros”.

► Por las características de sus discípulos –pescadores- podemos imaginar que la intención de Jesús no es buscar un grupo selecto de intelectuales, sino algo diferente. Si así fuera, hubiese ido a Jerusalén, donde se concentraban las mejores escuelas, los mejores rabinos y los mejores alumnos –como Saulo de Tarso (lee Hechos 22,3)-. El ámbito de Cafarnaúm (Galilea) no se destacaba por ser el más religioso (lee Isaías 9,1). Jesús se perfila como el maestro de aquellos que no correspondían al modelo habitual ¿quizás como nosotros?

► Jesús los llama cuando se encuentran en medio de sus quehaceres habituales, su trabajo, su vida cotidiana. Incluso debió haberlos llamado a gritos, si estos se encontraban en el mar… y les dice que hará que sean “pescadores de hombres”. Se podría interpretar esta promesa como un poner al servicio del Reino de Dios todas las capacidades, reorientar la vida para ponerla al servicio del proyecto de Dios. 
¿Qué tenía Jesús de Nazareth que con sólo llamar a estos pescadores lo dejaron todo (¡hasta su padre!) y lo siguieron? Hace falta seguir leyendo el evangelio para descubrir más rasgos de la personalidad de este Maestro…
4) Oremos con la Palabra  

El animador del encuentro se acerca a cada uno de los participantes y entregándole la Biblia le dice: “Sígueme y haré de ti pescador de hombres”. Cada uno responde de manera espontánea.
Al final, vuelven a cantar “Pescador de hombres”.
5) Contemplemos y Actuemos

Contemplemos el dibujo que contiene el folleto: ¿Qué sentimientos inspira esta imagen?

¿A qué me compromete esta Palabra de hoy  en lo personal, familiar, parroquial?

¿Qué aprendimos de este encuentro?
· La primera condición para ser discípulo de Jesús es ser llamado por él, todos sin excepción tenemos nuestra historia vocacional, es necesario recordarla, de ello depende nuestra relación con Jesús.

Recordemos la idea central
JESÚS SALE A BUSCARTE, TE VE Y  TE LLAMA A SEGUIRLO 

¿TÚ, QUÉ LE RESPONDES?





SEGUIR A JESÚS





SEGUNDO ENCUENTRO








